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Mis experiencias en la 
La clandestinidad nacionalsocial-

ista 
en Alemania en la década de 1970 

  

por Gerhard Lauck 
    

Continuación del número anterior 
  

   Llamo a la puerta del apartamento.  Me abre un hombre de pelo oscuro.  Sonríe.  
Pone sus manos sobre mis hombros.  Y me besa la cuenta. 
   Exclamo: "Menos mal que sé que eres francés.   Si no, te daría un puñetazo en 
la nariz". 
   Los dos nos reímos. 
   Luego conozco a su mujer.  Y al gato. (El gato roba después un par de calcetines 
de mi maleta.  Me lo devuelve en mi siguiente visita). 
    Este veterano de la división francesa de las Waffen-SS, Carlomagno, había lu-
chado en la batalla de Berlín.  Tiene muchas historias interesantes. 
    Tras la guerra, se alistó en la Legión Extranjera francesa.  Luchó en Argelia.  
Se unió a la revuelta de la OEA.   Huyó a Alemania.   
   Suena el teléfono.  Él contesta.  Breve conversación.   
   Lo explica:  "Era un camarada.  Viene la policía.  Tenemos tiempo para terminar 
este vaso de vino.  Pero luego debemos irnos".       
   Lo hacemos.  Luego vamos a una taberna cercana.  Es propiedad de otro ca-
marada. Pasamos unas horas allí.  Nuestra conversación escandaliza a otro cli-
ente.  Pero nadie llama a la policía. 
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   En otra ocasión me entrega una pequeña hoja de papel.  Hay algunos símbolos 
inusuales en ella.  Me dice que lo guarde.  Pero no me explica su significado.  Y 
yo no se lo pido.   
  
   Un gran honor. Me invitan a la casa del legendario as del Stuka, el coronel Hans
-Ulrich Rudel. (Medio siglo después todavía recuerdo la dirección). 
   Rudel voló más de 2.000 misiones de combate.  Destruyó entre 500 y 600 
tanques.  Hundió un acorazado y un crucero.  Fue el soldado alemán más condec-
orado de la Segunda Guerra Mundial.  (Hitler mandó diseñar una medalla especial 
sólo para él). 
   Rudel siguió siendo un fiel nacionalsocialista incluso después de la guerra. 
   Al entrar en su casa veo sus medallas en una vitrina en la pared. 
   Su hijo pequeño quiere que le lleve a caballito.  Estoy feliz de darle uno.   
   Este fan de Tarzán me roba el bolígrafo y lo esconde en la jaula de un hámster.  
Pero su madre lo encuentra y me lo devuelve. 
   Mientras Rudel y yo caminamos por un sendero de montaña, me pregunta si 
tengo miedo a las alturas.  Esta pregunta me deja perplejo.  Entonces miro a un 
lado.  Y veo un abrupto precipicio justo después de los arbustos. 
   Dice que a veces desearía tener los ojos rasgados.  Porque los japoneses tienen 
más respeto por sus soldados. 
   Rudel y yo estamos de acuerdo en que Hitler era demasiado humano.  Él 
comenta: "Si no, habríamos ganado la guerra". 
   De vuelta a su casa, tomamos el té con su mujer y su suegra.  ¡Todos fieles 
nacionalsocialistas! 
  
      Otto Riehs me entrega un ejemplar de la revista DER LANDSER.  En este 
número se describe cómo se convirtió en uno de los pocos soldados rasos a los 
que se les concedió la Cruz de Caballero a la Cruz de Hierro.   
   Solo.  Herido.  Manejando un cañón antitanque dañado.  Destruyó diez tanques 
rusos.   
   Ahora es taxista.  Tiene una boa constrictor como mascota.  Y participa activa-
mente en el movimiento nacionalsocialista.  
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Extractos de los medios de 

comunicación 
  

Los elogios de nuestros amigos nos dan ánimos.  Sin embargo, el reconoci-

miento de nuestros enemigos proporciona una verificación aún más persua-

siva de nuestra eficacia.  Ciertamente, es igual de sincero, pero menos sesga-

do a nuestro favor.  Y, por tanto, ¡más convincente! 

  

   "El fiscal general me pidió que testificara.  La carta describía a Lauck como 'el 

líder del NSDAP/AO'.  ¡El Estado le da este título!  El NSDAP/AO está oficial-

mente reconocido.  Se acepta como organización, aunque esté prohibida en Ale-

mania". - Peter Schulz, antiguo informante del VS, en una entrevista en el 

tageszeitung, 8 de mayo de 1996     

  

   "(El portavoz del gobierno alemán) Wulf dijo que algunas pruebas contra 

Lauck fueron recopiladas a través de intervenciones telefónicas autorizadas por 

los tribunales de las llamadas telefónicas transatlánticas realizadas desde Ale-

mania a cinco números de Nebraska supuestamente vinculados a la organización 

de Lauck." - Washington Post, 9 de mayo de 1996 

  

   "Lauck, uno de los mayores productores de material NS en todo el mundo, es 

considerado una figura clave en la escena neonazi internacional". - Süddeutsche 

Zeitung, 10 de mayo de 1996  

  

   "El juicio es visto por los investigadores alemanes como el clímax de una 

campaña de 20 años para detener las actividades del Sr. Lauck... 

   "Según los investigadores, la publicación del Sr. Lauck, NS Kampfruf, o grito 

de guerra nacionalsocialista, aparece cada dos meses en 10 idiomas.  Se envían 

unos 20.000 números a direcciones de todo el mundo, principalmente en Ale-

mania... 

   "...y desempeña un papel importante en el suministro a los grupos alemanes de 

material de propaganda que sólo podrían producir con gran riesgo en este país.  

'Gary Lauck es el principal proveedor de correo de odio en Alemania', dijo el rab-

ino Abraham Cooper, del Centro Simon Wiesenthal de Los Ángeles, que vigila a 

los grupos neonazis". - The New York Times, 10 de mayo de 1996 
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   "El fiscal dijo que la gran mayoría del material pro-nazi confiscado proviene 

de los Estados Unidos y que Lauck ha sido el principal distribuidor". - Omaha 

World-World, 20 de agosto de 1996 
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